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(Segunda epoca. 
MEJORAS LOGALES 

Despues de tirado nueslro ùltimo nùmero recibi-
mos de un apreciablc suscritor el siguiente articulo 
que coryrekniayor gusto y prefeiencia insertamos. Le 
rogaino.9ve0ntinúe favoreciéndonos con otros , pues 
estamos enteramente conformes con las ideas que 
en cstfí emite. 

Parece que el ilustre ayuntamiento de esta capital se va á ocu-
par ya decididamente de reformar el malísimo empedrado de sus 
ralles, impulsado á ello por u n a invitación que le ha heclio el se-
ñor gefe polínico de la provincia. Esta autoridad conociendo los 
cortos medios con que se cuenta p.ira tal empresa , no se ha con-
tentado con solo su invitación, sino que al mismo tiempo lia ofre-
cido cooperar por su parte en cuanto le fuere dado , y aun sumi -
nistrar medios de ejecución tan importantes, que no es posible de-
gen de ser ávidamente aprovechados por la corporaciou muni -
cipal. 

Estando ya , pues , en el caso de empezar á ^ f f t t W l l t ) pr imero 
que deberá hacerse e s , de terminar las calles que e S ^ n mas pron-
ta composicion ; y en segundo , elegir entre las várks, clases de 
empedrados y embaldosados que se u s a n , el que fuere mas con-
veniente para cada una según sus varias dimensiones, tránsito é 
importancia. En cuanto á Í o p r i m e r o , si hubiere de atenderse so-
lo al estado actual del piso de la publaciou, seria preciso decir que 
todas sus calles, sin esCeptuar ninguna, necesitaban ser las pr ime-
ras en componerse, porque no parece sino que desde la época de 
la conquista o antes , no se ha pensado respecto de esto en otra 
cosa que en destruirlas comple tamente , en fuerza de escombros 
arrojados orf/í'fci'íiím por todas par tes , y de remiendos hechos en 
perjuicio de las corr ientes , sin plan ni conocimiento alguno. Sin 
i;niliargo, habrá que conceder que las callejas cortas y de travesía 
Mino menos f recuentadas , por mas que estén pésimas, no pueden 
llamar tanto la atención como las calles principales y de tránsito 
inas general. Ademas (jue con solo la vigilancia que debe liaber 
® parte de la policía u rbana , irian nivelándose aquellas y toinan-
"0 as pendientes necesarias á la salida de las aguas , que es ciian-
'o se requiere para que puedan llenar cómodamente su destino; 
pues que los empedrados en ellas es un gasto que empeora su p i -
i^.sin que absolutamente le sirva para nada atendida la clase de 
Iprreno del pueblo. Bajo de este supuesto habrá de convenirse, en 
'jue solo las tres calles llamadas Ueal , la de las Tiendas y la U a m -

(le ( jornian, son las que deben ser objeto de un plan general; 
y que entre estas la principal del centro de la poblacion debe ser 
preferida á las d e m á s , y por ella deben empezarse los trabajos no 
hiendo dado empezarlos 'en todas á la vez. 

l'ocas personas habrá que no estén de acuerdo sobre este pr i -
'"er plinto, y es de espera r , que de la manera indicada sea r e -
l̂elto por las autoridades municipal y civil. Alguna mas duda po-

'W ofrecerse en cuanto á la clase de re formas que sea mas conve-
liente para las unas y las o t ras : con todo, bien puede asegurarse 
'lesde luego, que lo único aceptable para la calle Real principal, 
j's "11 buen empedrado con rápidas vertientes á un a r royo central 
'echo por hombres prácticos en es to , y ánditos ó acera« media 
'frcia elevadas en los costados, que tengan toda .la anchura que 
permita la anchura misma de la calle en sus diferentes treclios. Na-
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da absolutamente puede oponerse á esta clase de mejora que se 
halla demasiado recomendada por sí m i s m a , puesto que es la adop-
tada en casi todas Jas capitales cultas de E u r o p a , y decididos á 
emprender la r e f o r m a , es preciso que esta sea decente , é indique 
la elevación de ideas propia de la época; porque de n o , mas va-
le dejar las cosas como es tán , continuando en el plan de los ma-
los remiendos seguidos hasta el presente. 

La estrechez de la calle por algunos sitios es uno de los obstá-
culos que suele presentarse en contra de las aceras indicadas; pero 
j i ;s tamente ese es un a rgumento de Jos que JJairian los lógicoscon-
tra producentem, porque por lo mismo que hay esas estrecheces, es 
mas preciso poner diques á las ruedas y bestias; tanto para dejar 
á salvo las personas cuya seguridad y comodidad es casi la única 
cosa que debe tenerse presente en una calle como es ta , y cuanto 
para impedir la pronta destrucción de las mismas aceras que en 
esos parages corren mucho mas riesgo que en los anchos , de ser 
invadidas por los carruages. Alguna mas razón podría concedersi? 
á los que alegan la falta de fondos para semejante empresa , pero 
por escasos que estos s e a n , la obra no es tan colosal que deje de 
estar á los alcances de la poblacion : voluntad decidida depa r t e de 
la corporacion municipal y que no falten los auxilios ofrecidos por 
el señor gefe político, y bien puede asegurarse que dentro del afio 
se lograría ver completamente concluida la calle en toda su longi-
tud. Y sino se viera en un a ñ o , se veria en dos y sino en diez ó 
veinte. Madrid todavia no ha concluido el plan de aceras que se 
propuso en el año l 83o en que empezó á plantearse , ¿y por qué 
no tuvo medios de hacerlo todo en aquel p r imer a ñ o , por eso no 
debía haber empezado? ¿por qué aquí no tengamos para hacer la ca-
lle Real en solo un a ñ o , por eso no hemos de pensar en tan recono-
cida mejora? Admitidas las aceras elevadas y espaciosas en cuanto 
Jo permitan las varías ancliuras de la caiJe que es Jo capítaJ de Ja 
cuestión en cuanto al empedrado, no pueden ofrecerse dificultades: 
es imposible prescindir de él en una calle tan larga y de tanta pen-
diente : las cadenas de trecho en trecho que parece han sido indi-
cadas y que serán muy á propósito en las callejas cortas y estre-
c h a s , porque solo se rc()uiere en ellas fijar el plano del piso, aquí 
serian del todo insuncientes porque la corriente las descarnaría y 
las arrastraría consigo, como se ve que f recuentemente sucede en 
lo alto de la Rambla de d o r m á n , en que se hallan empleadas. Pe-
ro no basta solo un empedrado cualquiera en que se vayan a r r i -
mando unas piedras á otras sin que penetren algunas dos pulgadas 
en la tierra como suele hacerse : es preciso si h a d e durar algo que 
penetren medio pié al menos y que se casen ó enlacen las piedras 
con algún mas conocimiento del hasta allora empleado: si en la 
poblacion no hubiese maestros ú hombres práctictis en esta clase 
de faena , debería traerse uno ó dos de Granada donde están adies-
trados en ella acaso mas que en ninguna otra parte ; el pequeño 
gasto que esto prodtigese se indemnizaria sobradamente con el 
ahorro de las continuas recomposiciones ()ue de otra manera se 
tienen que ocurrir . 

E n la calle de las Tiendas se tiene que no se permite el paso de 
bestias ni de ca r ruages , que es corta y estrecha : en ella <lebe h a -
cerse un embaldosado completo que casi podrían costear los veci-
nos mismos de la calle sin el menor gravámen : y también podría 
hacerse un ensayo de la clase de empedrado q̂  e se usa en Barce-
lona, puesto que aquí se tiene piedra que debe ser tan á propósito 
para el caso como lo es aquella. Cual(|uiera de las dos cosas estará 
bien y evitará ese gran barrizal que se mueve en losdiasde lluvia, 
y ese malísimo piso que se adv ie r te , siendo así que es la calle mas 
concurrida de la poblacion. 
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